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Dibujo de PÉREZ DURIAS.— P R IM E R  P R E M IO  de nuestro concurso de carteles.
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Concursos de B U E N  H U M O R

’ B a , „  H a m o , .  ,u e  . .p i r .  ■  s=r p r i . e . .  „ v i „ .  f
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españo!. de  u n  g lo r io s a  t rad ic ió n ,  se amplíe  y magnifique.

B u e n  H n m o r  anunc ia ,  p o r  lo tan to ,  los siguientes  c oncursos :

NOVELAS HUMORÍSTICAS
BASES

A )  E l c o n c u r s o  qu ed a  a b ie r to  desde el d ía  de  la fe

cha, y se c e r r a r á  el d ía  3 i de  e n e ro  de  1922, a las seis de 

la  la rd e .
B )  L e s  orig inales  t e n d r á n  una  e s ten s ió n  m ínim a de 

se tenta  y c inco y m áxim a de cien cuar t i l la s  de t am añ o  

co rr ien te ,  e sc r i ta s  a m áqu ina  y p o r  u n a  sola c a ra .
C ) Los o r ig ina les  se f i rm a rán  con  un seudónim o o 

lema y se a c o m p a ñ a rá n  de un so b re  c e r r a d o  que  conten- 

g a  e! n o m b re ,  apellidos y dom ic ilio  del c o n cu rsan te .  ^

D I  Un Ju ra d o  com peten te ,  cuyos n o m b res  se  h a ran  

públicos e o  el n i im ero  de B u e n  H u m o r  inm ediato  a  la 

focli i de  c la u su ra ,  c o n c e d e rá  ei p rem io  de 

Q U I N I E N T A S  P E S E T A S

a la iBejor
N O V E L A  H O M O R Í S T I C A

propon iendo  a la  D irecc ión  de B u e n  H u m o r  aquellas 
o t r a s  que  considere  reco m en d ab les  p a ra  su  publicación.

E )  L a  Direcc ión de B u e n  H a m o r  se re se rv a  el de- 

reclio de a d q u ir i r  d ichas  novelas, s iead o  c ond ic ión  indis

pensable  p a ra  ello que  reve len  p o r  e sc r i to  sus n o m b res  y 

su asentim iento  los  a u to re s  re spec t ivos ,  c o n  a r r e g lo  a  la 

lis ta de lemas recom endados .
F )  L a  n o v e l a  h o m o r i s t l c a  p re m ia d a  y las  a dqu i 

r idas  se pub l ica rán  en  v a r io s  n ú m ero s  sucesivos de B u e n  

H u m o r ,  i lu s tradas  p o r  no tab les  c a r ica tn r is ta s ,
Q )  L as  o b ra s  bo  p rem iad as  d e b e r á n  ser  reco g id as  

de la  R ed acc ió n  d e  B u e n  H u m o r  a p a r t i r  del día si

g u ien te  d e  la publ icac ión  del fallo de l  Ju ra d o  en  es ta  R e 

v ista  y d e n tro  del mes de feb re ro  d e  tgaa. E x p i r a d o  este  

p lazo ,  ia  E m p re sa  no  responde  de los orig ina les .
S )  E l fa llo del Ju r a d o  se rá  inape lab le ,  y e! m e ro  he

cho  de c o n c u r r i r  supone er» los  c o n c u r s a n te s  su  asen ti 

m ien to  y re sp e to  a  las an te r io res  bases.

h i s t o r i e t a s

BASES

A )  L as  h is to r ie tas  h a b r á n  de s e r  o r ig io a lss ,  y el a r 

t is ta  t e n d r á  a b so lu ta  l ib e r tad  p a r a  la  e lecc ión  de asun to  
y  p a r a  su d e sa r ro l lo ,  p e ro  no  se p u b l ic a rá n  U s g ro se ra s  

o  de  m al  gusto .

B )  -No se liroita el n ú m ero  d e  viñetas,  p e ro  h a b r á  da 

t en e rse  e n  cu en ta  que  c a d a  una  de las h is to r ie tas  h a  de 

se r  pub l icada  e n  u n a  so la  p lana  de  B n e n  H u m o r .

C )  L os  o r ig ina les  v e n d rá n  d ibu jados  a la  l ínea  o  a  la 

m an ch a ,  so b re  ca r tu l in a  b la n c a  .y Arm ados con  n o m b re

o  seudónimo. Se a c o m p a ñ a rá  c o n  c a d a  o r ig in a l  u q  s o 

b r e  c e r r a d o  con ten iendo  el n o m b re  del a u to r  y su  do 

micilio .

£ ) )  Desde la  fecha h as ta  el 3 i de  e n e ro  del año  p ró 

x imo, se  a d m i t i r á n  los o r ig ina les  en  la  R e d ac c ió n  de 

B u e n  H u m o r .

E )  La  D irecc ión  de B u e n  H u m o r  p u b l ica rá  por  

o rd en  de e n tr e g a  las h is to r ie tas  r ec ib id as  y adm itidas,  

ab o n an d o  por  cada  una  de las pub l icadas  la c an t id ad  de 

c i n c u e n t a  p e s e t a s .

p )  Una vez pub l icad as  to d a s  las h is to r ie tas  p resen ta 

d a s  d e n tro  del p lazo  ind icado ,  d u ran te  un  mes B u e n  

H u m o r  p u b l ica rá  un  c u p ó n  p a r a  que  todo  lec to r  de 

n u e s t ro  sem an a r io  vote  la h is to r ie ta  que  m ejor  le haya 

parec ido .

Q )  El a u to r  de la  h is to r ie ta  que resu lte  con  m a y o r  

n ú m ero  de sufrag ios  p e rc ib i r á  el p rem io  ún ico ,  consis

ten te  en  d o s c i e n t a s  p e s e t a s .

U )  Sem ana lm en te  y en !a secc ió n  de c C o r resp o n d en -  

ci8> d a re m o s  cu en ta  de  las  h i s to r ie ta s  adm it ida s  o  re -  

ch azad as .
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A G U A  D E  C O L O N I A  
=  C O N C E N T R A D A  —
S u s  co n d ic io n es  h ig ién ica s ,  su  pe r fum e t tno, e leg an te  y  p e rm a 

ne n te ,  h a c e n  s e a  l a  p red i lec ta  en  lo s  to c a d o re s  d e  b u e n  gusto .

ÁLVAREZ G Ó M E Z .-S E V IL L A , 2
(E S Q U IN A  A  A R L A B A N )

Dib. PlNi. — Madria.

— N o  m e im porta qve lo diga, porque a m í m e han  
criado con biberón.

D irección telej^ráfica: R ID O C A  

C ode A B C ,  3 th  edition.

A p a r tad o  de C orreos núm. 88. 

T eléfono  núm. 15-11.

B. n o r m a e c h e a  v Co.
NUEVA YORK

R e p r e s e n t a n t e s  e x c l u s i v o s  en E s p a ñ a  

e i m p o r t a d o r e s  d i rectos de

E. C. Atkíns & Co.
Sierras y berbiquíes de todas clases

Hellcr Brothers
Limas, martillos y  cinceles 

BILBAO: Eguía^ 4.

Morse Twíst Drill & Machine
Co,, brocas para hierro y  escariadores

Wiley & Russell Co.
T erra ja s  y  machos para máquinas

BARCELONA: Valencia, 282.
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MADRID: Carmen  ̂ 5. BILBAO: Gran Vía  ̂ 2 .
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BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  4 d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 2 5 -  >

A L G U N A S  S I N G U L A R E S R I A S

N el ejército de Marruecos
— dijeron muchos dipu
tados y muchos periódi
cos — existía una notoria 
inmoralidad a la que se 
debe achacar el desastre. 

Ciertos jefes y oficiales han seguido una 
conducta singularmente culpable en la 
trágica retirada. ¿Por qué no se les cas
tiga?

Y un ministro, el Sr. La Cierva, se 
alzó para decir:

— No se puede negar que hay algu
nos culpables; pero seria inoportuno 
castigarles en estos momentos en que el 
ejército español lucha en África. Seria 
desmoralizar nuestra milicia.

Y otro ministro, el Sr. Maura, añadió:
— En definitiva, la  culpa es 

de toda la  nación. Toda la na
ción está desorganizada.

Estas dos teorías merecen 
ser examinadas con atención, 
porque v ie n e n  a trastornar 
completamente la s  nociones 
que teniamos de la responsa
bilidad. Suponer que el Ejér
cito se desmoralizase porque 
se impusiese una sanción a 
los que le hicieron sufrir una 
terrible derrota, y que, esto 
aparte, no se puede proceder 
a  castigo alguno porque la lu
cha continúa aún en tierras de 
Marruecos, son las afirmacio
nes más extraordinarias que 
puede formular un Gobierno.

Convendría saber si el se
ñ o r  ministro de Gracia y Jus
ticia las hace suyas.

P o r q u e  trasladadas tales 
teorías al Código civil — más 
benigno, como es sabido, que 
el militar —, las consecuencias 
serían inestimables. Ponga
mos un ejemplo, y advirtamos 
antes que no hay razón algu

na para que los hombres civiles no dis
frutemos de un trato igual. Ante la jus
ticia no hay categorías, y lo mismo vale 
la americana de un oficinista que el uni
forme de un soldado.

Busquemos un delito cualquiera vul
gar. Supongamos que un dependiente 
de comercio substrae géneros de la  tien
da donde está empleado. Se avisa al 
juez; los curiosos se agrupan ante la 
puerta. Transcurren unos minutos. El 
juez torna a  aparecer; se sube a un 
poyo, y dirige este discurso a la muche
dumbre:

— En efecto, señores, han desapare
cido varias piezas de tela de esta casa, 
y parece indudable que el autor del hur
to fué uno de los empleados. Pero es

inoportuno substanciar la cuestión en 
estos días. Estamos en diciembre. En 
diciembre, el trabajo se complica en to
dos los comercios. Los dependientes de 
esta casa, y los de las demás casas de 
España, se encuentran frenética y deno
dadamente consagrados a las faenas del 
balance anual ¡Ah, señores!, el bance 
anual és una operación delicadísima; no 
vacilo en decir que es la base más firme 
del comercio. Si no se hiciese el balan
ce anual, los comerciantes caminarían 
entre sombras, y no pocos de ellos se 
arru inarían , perjudicando a s i  grave
mente la  economía nacional. Por esta 
circunstancia, creo que bien podemos ca
lificar de patriótica la ocupación actual 
de los dependientes. Y digo yo: ¿es opor

tuno, es correcto, es ni siquie
ra  conveniente depurar res
ponsabilidades y p r o c e d e r  
ahora contra el que substrajo 
las piezas de tela? Piensen us
tedes en lo que esta conducta 
desmoralizaría a  los que, sin 
haber substraído nada, se ha
llan febrilmente ocupados en 
hacer los balances, durmiendo 
poco, comiendo con prisa y 
cobrando lo mismo. Es de te
mer que todos los dependien
tes de comercio de España 
descendiesen de las escaleras 
a que se han subido para h a 
cer los inventarios, y murmu
rasen con profundo y justifi
cado desaliento: «¡Vaya un 
país! Nosotros aquí, fastidia
dos, haciendo el balance, y 
van y meten en la  cárcel a uno 
de los nuestros que faltó a su 
deber... No vale la  pena de 
trabajar. Que haga balances 
el Tato.» Por todas estas aten
dibles consideraciones, he re
suelto patrióticamente no de
purar aún responsabilidades.

Ayuntamiento de Madrid



Y antes de que el público saliese de 
su estupor, el presidente del Tribunal 
Supremo llegaba presuroso a  heredar 
en el poyo el sitio del juez, y  a  añadir;

— Después de todo, ¿puede ser impu
tada a ese dependieiíte la responsabili
dad de su acción? ¿Es que antes que él 
nadie h a  hurtado? ¿Es que en todQ el 
país no hay más gentes que faltan a su 
deber?- La nación está desorganizada; 
los politicos pierden el tiempo en frus
lerías, la industria roba ai consumidor, 
los jueces nos doblegamos a la  influen
cia, los tranvías llegan siempre tarde y 
llenos... ¡Ah, señores!, todo está mal: el 
pan es caro; el agua, turbia; el vino,

adulterado. Esto ocurre en España y en 
los tiempos modernos. Mas ¿y en la an
tigua Grecia? ¿Y en la  Roma de los Cé
sares? ¿Cuál no era entonces la  depra
vación de las costumbres? H asta los 
dioses del Olimpo robaban. Pues si todo 
esto es así, ¿cómo vamos ahora a  casti
gar a ese dependiente que se llevó va
rias piezas de tela? ¿Qué es el hurto  de 
varias piezas de tela si se compara con 
los otros males de la  nación y, mucho 
más aún, con la  disolución de Sodoqia 
y  Gomorra que afligió a  nuestros remo
tos antepasados? Dejemos en paz a es
tos muchachos del balance.

Nosotros esperamos que éste sea el

criterio que se aplique también a  los 
hombres civiles.

H a habido denuncias concretas de ca
sos monstruosos; el Congreso se enteró 
de que todo el castigo que se impuso 
a  un violador que contó en Marruecos 
sus fechorías por docenas, fué el tras
lado a la Península, y a  otros señores 
que vendieron arm as al enemigo, la pér

dida de la  carrera...
Y conviene mucho que nos enteremos 

todos de si eso de la violación se paga 
en cualquier caso con un simple cambio 
d,e residencia.

W. FERNÁNDEZ FLÓREZ

EL N U E V O  R I C O

Díb. TovAB. — Madrid-

- ¡Pero, señor! U sted que pasea siem pre en autom óvil, ¿cómo tiene tantos callos en los pies?

- E s  que toco la pianola.
E N
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E N  EL  «CABARET^

— Llegamos taráe, Pérez. Ya están en la  octava.
— Hombre, ¡cuánto 'siento engañar a  m i m ujer! ¡Yo que le  h e  dicho que venía a la novena!

Dib. K -H lT O . —  M adriá.
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B U E N  H U M O R

B s  un axiom a profundo  
el que, rim ado y  jocundo, 
aqui te brindo, lector:
-Para v iv ir  este mundo,
¡ya h a y  que tener buen humor!"

¿Quién la alegría conserva, 
s i  hacen nuestra  vida acerba 
m inistros de similor?...
Para creer en La Cierva,
¡ya ha y  que tener  buen humor!

Contra el dolor y  su  azote, 
¿quién paga a la risa escote 
viendo en escena a un actor?... 
Para reír con Chicote,
¡ya h a y  que tener  buen humorl

¿Q uién está b ien  del bolsillo?... 
¿Quién pan  se lleva  a l colmillo?..

Para creer con fervor
que h a y  miga en un panecillo,
¡ya h a y  que tener  buen humor!

¡La sa lud  tam poco es buena! 
¡La joven  sangre envenena  
el m a l hum or del amor!...
Para no ir  jam ás a Archena, 
¡ya. ha y  que tener buen humor!

Dicen críticos corteses 
que e! humor, de pocos meses, 
nació en Inglaterra... ¡Horror! 
¿Otra deuda a los ingleses?... 
¡Ya hace fa lta  buen humor!

¡Sí, señores; hace falta  
B u e n  H u m o r ; eso resalta 
de los versos que escribí!...
Por eso digo en voz alta:
«El B u e n  H u m o r  hace falta.» 
(Hace falta, y... ¡ya está aqui!)

L A S  C O S A S

Luis DE TAPIA.

E L  A . T R A C O

Dib. BaOABÍa. — Madrid.

C iE R V A . — ¡Anda, atrévete!

C a m b ó .  — ¡Si; para dárselo después a tu am ante el militar!..

D E  L O S  T E A T R O S

El ases in a to  de D on Juan.

1 ustedes creen que 
Don Juanmurióhace 
años, icuán gravísi
mo yerro!

Ni el genio ingles, 
ni nuestro Zorrilla, 

ni Moliere, ni los otros compatriotas 
del héroe, desde los clásicos hasta  don 
José Ortega Gasset, pudieron dar fin de 
su  vida. [Y hay que ver si todos pro
curaron analizarlo, pulverizarlo, des

acreditarlo y amargarlo!
Pero Don Juan, como el soldado por

tugués del cuento, fo rte  que forte.
Ahora, por desdicha, el asunto tomó 

un cariz muy serio.
Un hom bre apacible, sereno, que nos 

tuvo engañados más de dos lustros, ha
ciéndonos creer que era poco temible en 
casi todos los sentidos — la Literatura 
no cuenta, en este caso —, es el que se 
decidió a darle la estocada.

E l hombre perverso e irrespetuoso 
_con perdón sea dicho — fué D. Gre
gorio Martínez Sierra, que evidenció 
cuán infeliz e ingenuo era Don Juan; 
véase Don Juan de España.

Por desdicha, el ataque resultó como 
se pretendía; un golpe a l corazón. El 
dramaturgo había tomado sus medidas 
para que la  víctima no replicase.

Fué un  asesinato, y a  traición: lo que 
se dice vulgarmente un m al golpe; ipor- 
que como Don Juan hubiera podido re 

volverse!...
Pero no; Don Juan murió, y para ma

yor impunidad, se hizo creer a  la gente 
que había muerto en un accidente for

tuito... R. I. P-

¿Qué h a y  p o r esos teatros?

¿Qué ocurre en los teatros? Realmen
te, no ocurre nada.V a usted a  su butaca, 
se pone muy serio, escucha lo que dicen 
los cómicos, y luego emprende usted el 
regreso, con dirección a  su domicilio 
particular, con un poco m ás de tristeza 
que tenía antes. Apenas se atreve usted 
a  declarar a  los íntimos que lo que ha

iAyuntamiento de Madrid



visto le ha parecido mal, entre otras ra 
zones, porque ni esa sensación le pro
dujeron la comedia, los artistas, el de
corado y el auditorio.

Cuando media la representación del 
segundo acto, usted experimenta un irre
sistible deseo de animar el espectáculo 
anunciando su  marcha a  grandes voces.

— ¡Con permiso, señores artistas! Un 
instante tan sólo... Voy a  ver si están 
aún los amigos en la tertulia del café... 
Acaso vuelva.

E  inmediatamente, taconeando con 
fuerza, la fuga a la calle.

— ¿Qué k  gusta a usted más en una 
representación teatral?

Si el público fuese sincero, responde
ría a gritos:

— Ese feliz momento en que uno se 
pone el gabán y aplaude con las manos 
enguantadas, agradecidísimo de que ter
mine la  función...

Pero conste que eso no va con La 
prisa, de los hermanos Quintero, aun
que si va con Bataclán  y con esas cosas 
que hacen en Apolo... Y con todas las 
restantes, ¡ay!, que se estrenaron hace 
días.

U n desafio a  m uerte.

Ya sabrá el lector que la espantosa 
lucha entablada entre el Sindicato de 
Actores y la Sociedad de Autores Espa
ñoles terminó de una forma incruenta. 
Es decir, acabó a  la m anera de las co
medias: averiguándolo todo los intér
pretes del drama y los espectadores; 
aquello fué una tempestad en un vaso de 
agua. U na obra que fracasó.

Pero lo que no se h a  sabido, y es más 
verdad que un templo, es que Paco Mea- 
na y Muñoz Seca — cabezas visibles de 
los ejércitos en lucha — tienen concer
tado un desafio a muerte como conse
cuencia de las injurias que se dedicaron 
de un modo mutuo en los periódicos. Y 
el encuentro va a  realizarse quizás den
tro de breves horas, lo cual quiere decir 
que advertimos de ello a  la policia, sin 
temor a que nos acusen de delatores.

Las condiciones del duelo son espe
luznantes; combatirán hasta que uno de 
ellos deje de existir. No habrá piedad.

Será un desafío a  la americana, sin 
testigos ni padrinos.

Encerrados en un cuarto, Meana can

ta rá  romanzas, y Muñoz Seca dirá sus 
chistes más escogidos-

¿Le parece al lector una gansada del 
que escribe? (Qué injustol No sabe el 
peligro mortal que el hecho envuelve. 
El chiste y la romanza, que parecen in
ofensivos, actuarán sobre los nervios. 
¿Y quién evita, encerrados ambos, la  es
trangulación o el tiro a quemarropa? 
Póngase el lector en el caso de cual
quiera de ellos...

D o s  n o t i c i a s .

¿Han leído ustedes que para festejar 
el triunfo alcanzado con E l Rebaño  por 
López Martin y Borras se les h a  conce
dido la Encomienda de Isabel la  Católi
ca? Pues ah! va otra noticia: parece que 
López Pinillos h a  protestado, porque 
cree injusto el hecho; y para arreglarlo 
todo en buena armonía, se ha acordado 
que quede anulada la concesión primera 
y se otorgue a  los tres la Gran Cruz del 
Mérito Agrícola. ¡Por lo de E l Rebaño  
y por lo de La Tierra!

E l SALTIMBANQUI.

E N  E L  BAR Dib. PeuiCEB. — Aravaca.

É l. — a  la  Charlot le han operado una apend id tis; y , ¡chicas!, le han dejado una cicatriz enorme. 
E l l a s . —  ¡Pobre chica! ¡Ya no se podrá escotar!
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E C O S  D E  S O C I E D A D

• e '

ÓMO es tab a  anoche P ied ita , la 

eiccelentisima e  ilustrísi- 

m a señora  do ñ a  P iedad  

F o n tan are s  de  C éspedes 

de  los C astellanos, m ar 

quesa de  C a d ó r n i ^ a  y 

A b ró tan o , el aboleng-o m ás linajudo de 

to d a  nuestra  nobleza!... N oso tros , los ín ti 

mos, la  llam am os P ied ita . E lla  deja  que la 

llamen P ie d ita  p o r  condescendencia  gentil- 

A y er  abrió  sus sa lones de  la  calle A n 

cha es ta  dam a ilustre.

¡Piedita!,.. A parec ió  apoyada  del brazo 

de  su  hijo político, el b izarro  genera l G o n 

zález de  la  Ja ra .  E sperábam os, conmovi

dos, su aparición , po rque  no la  veiamos

d esd e  que la saludam os en  su finca d e  «La 

G arbosa» , cuando, d e  p ron to , ¡ella!

A parec ió  en  el salón cargada  de pie

dras, como siem pre. Las p ied ras  m ás ad 

m irables d e  to d a  la  nobleza  m adrileña.

C a rg ad a  d e  p ied ras  y  de  años. ¡Ah, Pie- 

dita!... ¡qué de recuerdos, anoche!... ¡No 

quiero  acordarm e del d ía  en  que  fui a  su 

casa  p o r  p rim era  vez, hace se ten ta  y sie te  

años,.. T en ía  yo en tonces la  ed ad  de Cris

to..., ¡de Cristo , el más g ran d e  hom bre que 

h a  ten id o  la  Hum anidad!... Tam bién  tuvo 

esa ed ad  Napoleón, y Shakespeare , y Cer- 

v a n te s /y  aquel inolvidable conde d e  Chés- 

t e r  que estud ió  conmigo el bachillerato . 

¡Trein ta  y tres  años!... E s ta b a  yo entonces,

Dib. KARtKATO. — ífarfn'rf.

— Doctor, ¿es posib le que la ciencia no posea algún otro régim en para  
adelgazar?

— Señora, hem os apurado y a  todos con usted; sólo nos queda uno heroico: 
haga usted  cinco viajes diarios de S o l a Cham berí., en la p la ta form a de un 
tranvia...

como dijo Ros d e  O lano , <en m edio del 

cam ino de la  vida».

T em b lab a  yo  la noche aquella  en que 

en tré  p o r  vez p r im era  en  los sa lones de  la 

calle A ncha , como tem b lab a  M ontecris- 

to ,  mi querido y adm irado  am igo, que  ha 

descrito  en  insuperables p ág inas  su en tra 

d a  en los sa lones de  los Fernán  Núñez, E n 

t r a b a  yo  tem eroso de admiración y  respe 

to  en aquellos salones que  fueron pa ra  mi 

la  ilusión d e  mi adolescencia, aquellos sa 

lones que —  como tam bién  ha  dicho el 

m aestro  M ontecristo  —  «fueron, ¡ay!, fa 

miliares p a ra  mi con el tiem po».

H ace  se ten ta  y s ie te  años tem blé  al ver 

los, cuando ella, son rien te  y sencilla, me 

ten d ió  la  m ano p o r  p rim era  vez, d iciéndo- 

me con aquella  g racia  suya pecu liar  e in 

confundible: —  ¿ Q u é  ta l  vamos?

T em blé  ay er  lo mismo que  aquel día; y 

es que yo a  esa  m ujer le debo cuanto  soy. 

N o se  m e b o rra rá  de l recuerdo m ientras 

viva el d ía  aquel en que  se  abrió  la  puerta  

del cuarto  d e  mi casa de  huéspedes, me d ie 

ron un  so b re  y  den tro  del so b re  un papel 

con m em b re te  del Ministerio: ¡era una  c re 

dencial de  temporero!... Sin i r  una  so la  vez 

a  la  oficina, segu í ascend iendo  desde  en 

tonces con puntualidad  conmovedora. !We 

ascendía  ella; fui ascendiendo gracias  al 

in te rés  de  e lla  p o r  mí; puede  decirse que 

hizo la  carrera  p o r  mí, no exagero a  u s te 

des; y  es que era  una m ujer de  generosi

dad inago tab le .

A y er  parecían  rev iv ir los años pasados... 

C a s ie la r .q u e  iba  siem pre  con ella a  las ex

cursiones de  Toledo, y  aquel C o n d e  de 

Oreliana... (¡Manolo, Manolo!)

P ied ita  e s tab a  a  la sazón en su apogeo 

de belleza... A noche parec ía  que no  habían 

p asad o  los años p o r  ella. T odav ía  conser

vaba su  gracia  seductora... E ra  un  prodigio  

de laR estaurac¡ón,.,,e l ve rdadero  prodigio 

de la R estauración  que avanzaba  a  nues

t r o  encuentro , y con él to d a  la H is to ria .

¡Q ué ju v en tu d  la  suya!... H a n  pasado 

p o r  e lla  generaciones y generaciones sin 

de jar  huella  de  su  paso. D e pocas mujeres 

p o d rá  decirse  como de ella, que su  h e rm o 

su ra  igualaba  a  su bondad . Fué  la mujer 

m ás am ab le  y carita tiva  de  la tie rra , « ¡ P i e 

d a d  PARA t o d o s ! »  E se  e ra  su lema. Ese ha 

sido  siem pre su lema.

¡Q u é  tiem pos aquéllos!...

M a n u e l  ABRIL.
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DIb, R e y e s .  —  M adrid.

— Yo creo que, com parada con Cataluña, no  es tan gran 
d e  la M ancha.

— ¡Hombre!... Comparada con Cataluña, no; pero la m an
ch a  le coge a usted  toda la solapa.

D E FIN IC IÓ N
D ib. MiRET. —  Barcelona.

— Un turista sin  dinero es un vagabundo, y  un va
gabundo con dinero es un turista.

D ib. BuiADOS. —  Madrid.

— N o  he visto  tin te de pelo m ás m a
ravilloso  que e l que usa tía Adela.

— Pero ¿tia Adela se tiñe  la peluca?

D ib. E c h e a .  —  M adrid.

— E n la cam paña de Cuba pasam os m uchas penalidades: com íam os m u y  
m al y  dorm íam os a ¡a intem perie.

— Pues en la de África, n i aun in tem perie teníamos.

Ayuntamiento de Madrid



A M O R O S A S  “ S U I  G É N E R I S ”

I

H ace  cuaren ta  años 

rae gustaba  Flora.

S i vive, no  es fácil 

que me g u ste  ahora.

II

Me g u sta  Pa trocin io , lo confieso. 

S iem pre  que se  me acerca  demasiado 

la  beso  como am ante  apasionado..,, 

y me resu lta  p a te rn a l  el beso.

III

C uando se  dormía,

¡qué bon ita  estaba!

Sólo  al recordarlo 

se  m e cae la  baba.

IV

¿ Q u e  el corazón siem pre  es joven? 

Pu ed e  que  ten g as  razón; 

pero  al am or, hija mía,

□ o  le b a s ta  el corazón.

PINACOTECA DE “BUEN HUMOR’

D ib. F b e s n O .  —  A /adrírf.  

E l genera l Berenguer, alto  comisario de España en Marruecos.

A  Blas, de  sesen ta  abriles, 

le  ha  dad o  su esposa el chasco 

de  escapársele con otro... 

que  t ien e  sesen ta  y cuatro.

VI

Enam orado  estoy, herm osa amiga, 

y ¡cuántas cosas dulces t e  d ijera 

si no  m e lo im pidiera 

el asm a que m e ahoga  y  rae fatiga!

VII

¡Ay, qué ridiculas son 

las lágrim as que, a m is años, 

m e a rrancan  los desengaños 

de es ta  m ald ita  pasión 

cuando van, p a ra  que note  

mi necedad  im prudente, 

resbalando len tam ente  

po r las canas del bigote!

V1!I|

A h o ra  siem pre  t e  m archas 

sin que  te  abrace.

;No te  me escaparías 

t re in ta  anos hace!

IX

V a  e s ta  noche al baile 

la  herm osa Loreto, 

y mi n ie to  me p ide  permiso...

¡Q uién fuera  rai nietol

X

¡Cómo me erabelesan 

to d a s  las chiquillas!

P ero  ¡cómo pesan 

sobre  las rodillas!

XI

Y a no estoy  pa ra  a n d a r  en malos pasos. 

¡O jalá  sus araigas la  en tre tengan  

y no pu ed a  venir! E n estos casos 

los viejos deseam os que  no vengan,

XII

N o acaricies mi b a rb a  con cariño, 

porque, si me emociono..., [me destiño!

SiNESio D E L G A D O .
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— Pero ¿qué haces, criatura? ¿Te esíás poniendo e l gorro  de dorm ir en lugar del calcetín?
— Y s sé m u y b ien  lo que m e bago, papá. ¡Es que se m e ha  dorm ido e l pie!

Madrid.
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C O S A S  D E  L O S  C A F É S

L A S  T A Z A S
Y E L  V E R M U T

AS tazas d e  los cafés tienen 

u n a  paciencia admirable, 

so b re  to d o  las que aguan 

ta n  el chocolate caliente; 

pues m ás fuerte  que  la  pez 

a rd iendo  o que el plomo 

h irv ieo te  es un chocolate espeso  recién 

echado de la  chocolatera.

Las tazas d e  a n t i ^ a  loza , de  café, 

han sido  ta n  e te rnas como lo son los fre

g aderos  d e  p ied ra  y  esos baños que reco

gen  el agua  de  las lluvias en los corrales 

o en  los p a tio s  de  las casas, que no saben 

qué hacer con ellos, porque no  pensando 

bañarse  de ningún m odo, los echan al

N ú m .  7.

corra l ,  de  donde  no hay  nad ie  que los 

saque.

A lg u n a  vez llueven sobre  el Rastro 

g ra n d es  sa ldos de taza s  del pasado , de  

esas de  los cafés, de  las llam adas pocilios 

y  d e  las llam adas jicaras , culonas, pesa 

das, enfaltr icadas, con asen tad eras  de  al
mirez,

Las familias m ás castizas se  las lle

van  a  su casa y les duran  to d a  la vida, 

a cabando  de calzar sus aparadores  tem 

blorosos con el peso  d e  ellas. ¡Dichosos 

los que encuentran  una docena de  esas 

ta z a s  de  márm ol con filete de  oro!

Las tazas  del café son tr iponas, y re 

cab an  p a ra  sí a lgo  del chocolate que cae 

e n  ellas, pues tienen que a lim entar su 

frran p an d o rg a  maciza.

Las tazas  suntuosas, saludables, rolli> 

z a s ,  en trañ ab le s ,  d e  los cafés son cada 

vez  m ás hum anas y dan  m ejor sab o r  a  la 

m ix tura  que  se  d ep o sita  en ellas; tanto, 

q u e  un chocolate en una j ic a ra  m uy culo*

ta d a  p o r  el tiem po es dob le  exquisito que 

en  una j ic a ra  nueva, pues ¡a so lera  del 

cacao es tá  en  ella, en su doble  fondo.

P ero  el fenómeno m ás curioso de  las 

tazas esas, es que su  asa  va aum entando

N ú m . 2.

según  p asa  el tiem po  y los parroquianos 

tiran  m ás de  la o re ja  a la taza. Com o el 

chocolate se  suele sab o rear  con len titud  y 

con la  taza  en suspenso ju n to  a  los labios, 

con guluzm eo ga tuno , resulta  que p o r  el 

peso que la  a fonda  y el excesivo t iró n  de  

orejas que  le d a  cad a  consumidor, el asa 

crece h as ta  l legar a  ser  lo que se  ve en 

la  Rgura núm ero 3.

E l verm ut es, como to d a s  ¡as t r in id a 

des. una cosa misteriosa.

E l b i t te r  es lo que  da  al ve rm ut el es

píritu; « s  como el soplo, es como la g o ta  

de  esencia: lo que, si insistiésem os o si se

nos fuese la  m ano, podría  convertir  la mix

tu ra  en a lgo  venenoso.

El ve rm u t,  p rop iam ente  dicho, es un 

vinillo d e  otro  color que los vinos corrien 

tes; es una substanc ia  m edio petrolífera, 

m edio alcohólica. Después del verm ut, el 

sifón incendia la  mezcla, la  hace explotar,

la desp ierta , la  pone los m enudos p e rd igo 

nes de  la efervescencia.

T om ado  el ve rm u t,  se  queda  el sifón 

solo, d ispuesto  como el grifo de  una  fuen

te. A p u n ta  a  nuestra  copa con un g ran  d e 

seo de  volverla a  llenar.

A n te  e s te  sifón casi lleno, en  esa ac ti 

tu d  generosa, su rge  una duda: ¿ tenem os 

derecho d e  echar m ás sifón en la copa 

después d e  h ab er  ago tado  el v e rm ut?  

¿ S e ría  un abuso d e  confianza? Q u ed arse  

se  ha  quedado  con noso tros el s ifón  con 

perm iso del dueño; pe ro  ¿cómo vería  él 

n uestra  o sad ía  al ap re ta r le  de  nuevo el 

g a ti l lo  como con ansia  d e  ag o ta r  la  bo 

te l la  de  aguas vivas?  Lo vería  mal, pues 

se  le ve  cómo m ira  con inqu ie tud  al sifón 

que nos han de jado  cortésm ente  sobre  la 
mesa.

T odos ésos son los m om entos p o r  Ibs 

que  pasa  el ve rm u t,  la  beb ida  pa ra  los

N ú m . 3.

halls  de  los hoteles, la beb ida  h o te le ra  y 

torinesca, el enjuague m ás parec ido  a  una 

cosa de  bo tica , el líquido infernal que abre  

úlceras en  el estóm ago.

Y o he perd ido  fe en él y  en su misterio 

d esd e  un d ía  en que me echaron verm ut 

en vez de  b i t te r  y  b i t te r  en  vez de  ver

mut; es decir, una  can tid ad  caudalosa  de 

b i t te r  que me b eb í y  que no  me causó el 

m enor tras to rn o . ¡Q ué desilusiónl ¿Y  sin 

ese pe lig ro  del b i tte r ,  qué es el verm ut? 
N ada.

U na  copa de b i t te r  no en venena , no 

m ata , no hace oscilar el corazón, no agu> 

je rea  las hripas; es una  cosa estim ulan te  y 

am arga  que  sólo exige un  buen arroz 
detrás.

R a m ó n  G Ó M E Z  D E  L A  SE R N A .

{ / la s íra c io n e s  d e le z c r í íc r . )
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A P U N T E S  D E  U N  H O M B R E  P Á J A R O

Ü N  M E REN D E RO  E N  E L  RIF
D¡b. A n i e q u i b a  A z p ib i .  —  S a n  S eb a stiin .

Ayuntamiento de Madrid



H U M O R I S T A S  C O N T E M P O R Á N E O S

B A B E L
ABEL es e l  an tifaz  satírico  de 

X av ier  Nogués, uno de los 

m ás  afirmativos y defioidos 

a r tis ta s  d e  la  m oderna C a

taluña,

A som a hace doce o ca 

to rce  años po r p rim era  vez en  las publica

ciones hum orísticas barcelonesas; se  in 

m orta liza  en  las p in tu ras m urales de  la 

cueva de  las G alerias Layetanas. Resur

g e  ahora  al concretar carica tu ralm ente  en 

L a  C ata lunya  P intoresca  los proverbios 

y frases popu lares catalanes.

S in  ese antifaz, X av ier  N ogués simulta* 

n ea  su  a r te  en  diversos aspectos; dibujos 

a p lum a, aguas fuertes, p in tu ra  al fresco, 

cerámica, g rab ad o  en madera.

Fué  en  P apiiu, en  Picaral, en C a -C a t  y 

L 'E squella  de la Torratxa  donde  comenzó 

la  invasión d e  las —  en tre  g ro tescas y t r á 

gicas —  tu rb as  babelianas, cap itaneadas 

po r el hom brecillo de  nariz  enorm e y  en 

cendida, ios b ig o te s  frondosos y la  abolla 

d a  ch is te ra  enca jada  en la cabezota. E ra  

un  m undo deform e y  tum ultuoso . Mezcla 

extraña  de m onstruos y degenerados, re 

pelían  y  as.ustaban al principio con la  epi

lepsia d e  sus líneas, p o r  la m orbosa  com 

placencia que  revelaba en el rebuscam ien 

to  d e  aberraciones y degeneraciones físicas 

p a ra  sim bolizar una ve rd ad e ra  anorm ali

d a d  social. D espués, conforme estos d ib u 

jo s  fueron desligándose  de las iniciales in 

fluencias y adquirían  legítim o derecho a

E l mercado de Calaf.
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se r  considerados p o r  s! mismos, el estilo 

de  B abel  se  acusaba  en  ellos d e  un  m odo 

profundo y vigoroso.

P o d rán  no se r  g ra ta s  las escenas: pero 

son exactas y poseen, so b re  todo , una  ir re 

sistible po tenc ia lidad  cómica y  contagio* 

sa  a legría . Se recuerdan  an te  ellas las c a 

r icaturas de  Puvis de  Chavannes, que co

nocen muy pocos y que  sorprenden  p o r  el 

contraste  que suponen con su  p in tu ra  idea 

lista, reposada  y arm oniosa. (Ese con tras 

t e  lo hay tam bién  en tre  el B abel satírico 

y el N ogués aguafo rtis ta  de  la  señoril y 

espiritual ondulación.)

que la m ostrara  sus 

vicios; B a b el convier

te  a  sus t ip o s  en re

dom adísim os bufones 

que se vengan de su 

abyección social y fí

s ica con p iru e tas  y 

donaires.

A si como en  No- 

nell fueron los dibu 

jos  a n e c d ó t i c o s  el 

p rólogo de su  verda 

d e ra  obra, los dibujos 

s a t í r i c o s  de  B a b el Con un palmo^ de nances.

servados en  musical 

reposo. S i g u e n  con 

sus gestos y  adem a

nes, con la ondulación de  sus cuerpos 

y  vestiduras, el arabesco to ta l.

Las mujeres se  envuelven en  paños 

y  m ovim ientos de  tanagranas; los 

hom bres lam pinos recuerdan  m ance

bos d e  los cuadros prim itivos d e  la 

F lorencia refinada. Y ellos y ellas, 

con m ás las cam piñas, los jard ines o 

los clásicos arcos y pórticos, están  ba> 

nados p o r  la g racia  ingenua  y  fecun

d a  de  los an tig u o s  m editerráneos.

P ero  pe rtenecen  a  N ogués. B a b el 

parece  repudiarles. B a b el  es el amigo 

del enano barrigudo , narigudo, bigo> 

tu d o  y encbisterado, que a g ita  el po 

rró n  de  donde  cae el vino sangrien to  

en  m edio de  ia  o rg iás tica  exuberan 

cia d e  los tipos burlescos y  bajo  las 

m iradas com prensivas.de G oya,Row - 

landson y Je ró n im o  Bosco.

J o s é  f r a n c é s .

Los sentenciosos.

Com o Isidro Noneil ha  b uceado  en los 

fondos gangrenados ,  en  puru len tos y des

esperados am bien tes de  burdel, d e  garito , 

de  hospital, d e  m otín  o d e  ho lgorio  sórd i

do, B arbudos feroces, enanillos jo robados 

y patizam bos, m ujeres  tum  efac tas e h id ró 

picas, bo rrach ínes que  de rram an el vino 

de  los po rro n es  y m ata s ie te s  que derram an  

la sangre  de  las ba rr igas .

Sin em bargo , en tre  Nonell y  B a b el  hay 

bien claras d iferencias. Los d ibujos de 

Nonell jam ás p ierden  su hosquedad  a n 

gustiosa , Los de B a b e l  s iem pre cosquillean 

la  risa. Nonell e sp an ta  y avergüenza a la 

H um an idad  como un  asceta  implacable

pro logan  s u s  aguas 

t in ta s  donde  el alma, 

el pa isaje  y las cos

tu m b res  de  C ata luña  

se  van desenvolvien

do  cuales m otivos de  

un  g ran  friso deco

ra tivo  o c a p í t u l o s  

apasionadam en te  H - 

ricos de  una h is to ria  

poemática.

E s tas  figuras se  re 

co rtan  con acti tudes 

e legan tes  y tran q u i 

las sobre  fondos ob- E l m arido inoportuno.
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D ib. B a r b e r o .  —  Ma4 n a . .
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

LA LUCHA PO R  LA 
VIDA. Idea  de Marcel 
Sedaño. —

NO d e  lo s  p e r i ó d i c o s  d e  

m a y o r  c i r c u l a c i ó n  d e

Francia , E l  p e q u e ñ o  

diario, publicó no hará  

dos semanas, en tre  sus 

anuncios y r e c la m o s ,  

unas líneas vulgares que, t raduc idas  con 

am plia  libertad , ve- 

nisDa decir,poco más 

o menos:

sE n  ¡a sala de es

pera de la estación del 

N o rte  se ha  encontra

do esta m a ñ a n a  un  

cronómetro d e  o r o  

con las iniciales G. G.

S u  propietario puede  

reclamarlo en  C o 

lón. 34,3.'= ',Sr.AU ie- 

chao.‘

Alliechao, ju n to  al 

balcón, leia  compla 

cido e s te  a n u n c i o  

cuando sonó un ̂ o lpe  

de  tim bre  en la pu er 

ta  de  la  e sc a le ra .

A lliechao se  sen tó  

a n te  su mesa escrito 

rio  y puso  cu idadosa

m ente sobre  e lla  un 

cronómetro soberbio, 

un cronómetro reful

gen te , m ag n íf ico .  Y 

Alliechao sonrió.

—  ¿Se  puede?  —  

preguntó  una voz t í 

m ida al o tro  lado de 

la puerta,

Sim uló e o s i m i s -  

m arse e n  su trabajo .

— [ A d e l a n t e !  — 

g r i t ó  i n d ifereren te  

Alliechao, sin levan

ta r  la  cabeza.

Y un c a b a l l e r o  

jadean te ,  avanzó ha

cia Alliechao. Allie- 

chao concedió unos 

minutos d e  galante

descanso al v isitante, y siem pre sonriente  

insinuó;

—  ¿ Q u é  deseaba  usted?

—  Caballero; he  leído el anuncio, y ven- 

. go...; precisam ente' ayer..., en  la  estación

del Norte...

~  ¡Mucho que  si! ¡Ni una p a la b ra  más! 

A h í  t ien e  usted  su  reloj; pero  pa ra  t ra n 

quilidad de mi conciencia deb o  decirle 

que si usted  fuese tan  am able  que  quisiera  

indicarm e a lguna  pa rticu laridad  d ^  su cro

nómetro... U s ted  comprenderá... N o se 

puede  en tre g a r  a un desconocido... N o  es

E N  EL  ID EAL PALACE

E lla . — A mi, mon vieux, que m e sirvan  e l té con croissant;au’.beurre. 
É l. — P ues a mi, nena, con esto otro: ¡con jazz-band!

que yo crea  que usted...; pero , en fin, usted 

no dejará  de  explicarse mi tem or, mi n a tu 

ral deseo d e  que... N o  creo, caballero, que 

usted  vaya a  ofenderse; se  t ra ta ,  le re 

p ilo , de  la  t r a n q u i l i d a d  de mi con

ciencia.

Y  el v is i tan te ,  so lícito , d i ó  deta lles 

ioequivocos; un reloj de  oro, con iniciales 

G. G., núm eros rom anos del I al XII, dos 

sae tas , m inutero...

—  Indudable, señor mió, indudable; ahí 

tiene  u s ted  su reloj.

Y  A lliechao  en tregó  solem nem ente a  su

dueño  la  alhaja.

—  U n m o m e n t o ,  

caballero —  a ñ a d i ó  

Alliechao c o r t a n d o  

conmovido las frases- 

de  a g r a d e c im ie n to  

del v i s i t a n t e — . El 

anuncio pub licado  en 

todos los periódicos 

de  la  m añana me ha 

ocasionado c i e r t o s  

p e q u e ñ o s  gastos...; 

una insignifica n c i a 

que u s t e d ,  segura 

mente, no  se  n eg ará  a  

abocarm e; 35 pese 

ta s  75 céntim os en 

junto ...  ¡Una v e rdade 

ra  insignificancia!

E l v is itan te , feliz 

de  posee r un  crono

m etro  de  oro po r tan  

poco dinero , se  ap re 

suró  a  en tre g a r  la can 

t id a d  y s a l i ó  d e l  

despacho r i é n d o s e  

in tim am en te  d e  la  

candidez d e  A l l i e 

c h a o ,  d e l  i n f e l i z  

Alliechao.

A p en as  hubo des

aparecido ,una  cabeza 

de  m ujer apareció en 

la  puerta  de  escape.

—  ¿ Q u é  hay?

—  ¡Nada! ¡Cuándo 

yo t e  decía que  íba 

m os a sa lir  d e  apu 

ros! ¡El octavo reloj 

que  he  vendido hoy! 

¡Srca otro!

E . U

Dib. Tono . — Maári<¡.
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DIVAGACIONES SIN TRANSCEN

DENCIA, El libro de Higiene. ' ~;=

I C E  Isidoro Bouvdon en uno de sus tratados 
de Higiene y Moral: «[Nada de azúcar a 
los niños! ¡Nada de novelas a los jóvenes!»

Ignoro las razones que aduce p ara  privar 
a  los niños de tan  dulce elemento y a los 
jóvenes de tan interesante pasto  intelec- 

de todos modos, me permito 
estas más razonables y más 

«¡Nada de libros de Higiene a 
los hombres!»

Las víctimas de los libros de Higiene son considera
bles, lo mismo que las de los tratados de Fisiología y 
Urbanidad.

Yo tenía, antes de hojear la Fisiología, una idea ri
sueña y  fantástica del organismo humano. Todo el inte
rio r de nuestro cuerpo era, para mí, una gran cavidad 
sin órganos, sin complicaciones. La Fisiología, despia
dada y siniestra, derrumbó este rosado concepto y me 
dijo que hay  células, que hay jugos pancreáticos, y 
húmero, y endocardio, y puente de Varolio. Entonces y 
cuando me convencí de que no hay Reyes Magos recibí 
las dos grandes decepciones de mi vida.

añadir 
útiles a

tual. Pero, 
a sus palabras 
la Humanidad:

D ib .  A l b e r t o . — M a d r id .

— ¿Qué tal va eso del sindicato de barberos?
— ¡Psch!... A hí nos hemos reunido cuatro pelagatos.

D ib .  A p a . — B a rce lona.

— Y diga usted: si hablo en castellano, ¿en qué lengua 
se me va a responder?

Desde entonces, además, me preocupé exagerada
mente de la m archa de mi organismo. A veces me asal
taba la mente la tenebrosa idea de que, siibitamente, 
mi páncreas dejase de funcionar, o de que mis vértebras 
lumbares me obsequiasen con una escoliosis. Esto llegó 
a  poner en grave peligro mi vida. E ra  una espantosa 
obsesión.

Después, po r si esto fuese poco, han  dejado caer en 
mis manos un libro de Higiene que ha llegado a  com
plicar mi existencia de un m odo alarmante.

¿Qué necesidad tenía yo de saber que la base de la 
composición de las legumbres es el mucílago, que exci
ta  muy poco la mucosa gástrica y  la fuerza asimiladora 
del estómago?

¿No vivía yo feliz sin saber que el níspero es altamen
te astringente, y que los helados producen gastritis, fleg
m asías intestinales y obturación del tubo digestivo?

¿Habrá tranquilidad para nosotros, ya que no igno
ram os que la equitación puede ocasionarnos hematu- 
rias, hernias, hidroceles y excoriaciones; que el viajar 
en tren ha  de ocasionam os parálisis, neuralgias, infla
maciones, asfixia, tifus, flegmasías, oftalmías y neuro 
sis; que el arroz es analéptico; las castañas, flatulentas; 
los garbanzos, diuréticos; las frutas, sacarinosas; las 
lechugas, narcóticas, y los hígados, parenquinosos?

La higiene es el eterno pesimista. Con un detalle ver
daderamente sádico nos indica la  m anera más adecua
da para adquirir una enfermedad contagiosa. N os co
loca en un terror constante. Quiere hacernos la vida 
sana, pero lo más que consigue es hacérnosla insopor
table.

losé LÓPEZ RUBIO.

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A. —  MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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DISCOS DOBLES ” FA D A S”
E N O R M E  R E P E R T O R I O  

P L A Z O S  Y C O N T A D O

P E L I G R O S ,  1 4  Y 1 6

^  c ^ss .

(D e  A . DE R o u x ,  en  Le R ire , Parfs.J

— y  ahora, un consejo, simpático joven: no preste vsted 
jamás un libro. ¿ Ve usted mi biblioteca?... Pues la he for
mado con los volúmenes que me han prestado.

CREMA RECONSTITUYENTE

=  L  I D  A  =

M U E B L E S  P A R A  O F I C I N A S

HOTEL DE VENTAS
■  Í M — l ^ —  ■

A T O C H A ,  3 4 .  — M A D R I D

MUEBLES DE TODAS CLASES Y ESTILOS
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— Entonces, mamá, si me trajeron de París, ¿por qué 
no hablo francés?

(D e  G a r c í a  C a b d a l ,  en  E x c e l s i o r ,  M éjico.)

E n e l Congreso:

— Te supongo conten
tísimo, feliz, reventando  
de alegría y  de satisfac
ción.

— ¿Yo? ¿Por qué?
— Porque S... ha salido  

diputado.
— ¡Y  a m i qué m e im 

porta! N i  siquiera le co
nozco.

— ¿Cómo que no te im 
porta?... Asi, de h o y  en 
adelante no serás tú e l di
putado m ás imbécil.

J O L Í D E Z
s o n  la s  

c u a l id a d e s  q u e  

h a c e n  ú n i c o c

PALACE HOTEL
Hoy, dom ingo
T E  B A I L E

DOS ORQUESTAS

tte rp iy w /^ iy liik e i^ fo ir  A3Rile|o#íC^r&iiKkeii a Wí/ I ícal

> f A l > R r o < O i * a . n . V í c k l 4 )  $ B V l L L < A ( T « t u A . n 2 5 )  

H U £ L ; V A ,  C O R D O B A
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V ^ M P O
ES EL MAS DETERGENTE Y 
P E R FU M A D O  DE LO S JA- 

BONES DE TOCADOR

F L O R A L I A  ^  MADRID
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-¿Por qué no le das el paquetito a la señora de compañía?
-Porque me parece un poco imprudente llevar detrás una carabina cai^ada...

Dib. de R IBA S.

Ayuntamiento de Madrid


